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Tema:   Ley de Evolución 

 Ciclos Evolutivos – Acción de los Elementos 

Pasan los siglos,  y acumulándose forman milenios que van de s-

granándose, en el T iempo, sobre los planetas.. .  

Milenios y milenios van cayendo también sobre los seres hum a-

nos, l lenando cada uno una necesidad determinada dentro de la n e-

cesidad común de los planetas y sus humanidades.  

Milenios y minutos no se diferencian en lo Inf inito, pe ro tienen 

para los humanos enorme diferencia, porque viven en un Plano de l i-

mitac iones y, en consecuencia, e l T iempo y el Espacio adoptan en 

nuestro Plano una especie de dimensión que ayuda a quienes viven 

en él a comprenderlos. 

En el transcurso de los milenios se han operado en nuestro planeta y su 

Humanidad enormes cambios, que conformaron lo que denominamos diferentes 

Edades, diferentes Eras; pero esos cambios no correspondieron solamente a lo 

físico de nuestro planeta y de su Humanidad, sino también al aspecto Espiritual. 

Esas Edades, esas Eras debieron llenar, cada una, una finalidad determi-

nada, perfectamente marcada y diferente de las Edades y Eras anteriores. 

Ningún planeta, ningún mundo, ningún astro vive por sí mismo 

ni Evoluciona separado de los demás. Todo está relacionado; todo lo 

que existe en el Un iverso está íntimamente l igado entre sí.  

Estamos, en nuestro Plano, lejos y cerca de los Planos Superiores; estamos 

lejos si se considera la enorme “distancia” en lo Infinito que nos separa de la “Ele-

vación” de los Planos Superiores, en los cuales la Vida se manifiesta tan diferen-

temente, y estamos cerca de los Seres que “moran” en los Planos Superiores por-

que estamos unidos a Ellos por las Proyecciones Vibratorias que Ellos realizan 

sobre nuestro Plano y sobre nosotros mismos. 
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Por lo tanto, dentro del Orden Perfecto que reina en el Universo,  

por Ley Divina, nuestro planeta como otros planetas, nuestro Plano 

como otros Planos, están unidos con Planos Superiores desde los cu a-

les se nos Proyectan Fuerzas,  Irradiaciones, Vibraciones, a f in de 

Guiar y Ayudar a la Evolución en planetas y humanidades.  

Cuando el Plano es denso, como es hasta ahora el nuestro, esas Vibracio-

nes, que constantemente llegan a él, realizan su finalidad pero no son percibidas 

por la sensibilidad Espiritual, ”adormecida” debido a la presión de la vibración 

densa de la materia, de las humanidades. Así ha ocurrido con nosotros hasta este 

momento; hemos vivido siglo tras siglo, milenio tras milenio, sin percatarnos si-

quiera de la proximidad de Vibraciones Superiores que, sin embargo, han realiza-

do en nuestro planeta y en nuestra Humanidad grandes transformaciones. 

Nada, absolutamente nada de todo aquello que se ha producido y que re-

cordamos o no, a través de la Historia y de la Prehistoria, se ha producido por sí 

mismo, ni ha sido producido por mentes determinadas; todo se ha producido de 

acuerdo con las Leyes Regidas por la Ley Básica del Amor. 

En cierto “momento” la Tierra se conmoverá y esa conmoción producirá 

grandes cambios en lo Espiritual de la Humanidad. Podría decirse que la Huma-

nidad “está viviendo sus últimos días” dentro de la actual modalidad humana, 

porque el cambio será enorme y trascendente. No supongamos que se trata de re-

voluciones ni supongamos, tampoco, que ese cambio se operará de un día para 

otro; ya sabemos que el concepto del tiempo es, en el Espacio, muy diferente del 

concepto humano, pero repetimos que nuestra Humanidad “está viviendo los úl-

timos días” dentro de su modalidad actual. 

Los cambios que deberán operarse abarcarán, no solamente el  

aspecto social,  sino también la vida f ísica de los seres humanos y 

más aún su vida espir itual,  y será el cambio en la vida espir itual el 

que traerá, como consecuencia, grandes cambios en la vida s ocial.  

Esos cambios producirán, también, modificaciones en el aspecto físico de 

nuestro planeta. En cada Ciclo Evolutivo y en sus diferentes Etapas, los Elemen-

tos tienen una Acción preponderante en los sucesos que corresponden a la Hu-

manidad. Los Elementos, que nuestros antepasados antiquísimos adoraron, de-

ben ser respetados y Amados por los seres humanos. 
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Los Elementos:  Tierra, Agua, Aire y Fuego, representan potent í-

s imas Fuerzas que se Manif iestan en todos los Planos pero que ti e-

nen, en cada uno, aspecto y f inal idad diferentes.  Nosotros co nocemos 

el aspecto que corresponde, en nuestro Plano f ísico, a esas Fuerzas 

Poderosísimas a las que denominamos Elementos.  

En cada Etapa de la Evolución en los Mundos y sus humanidades, esas 

Fuerzas Poderosísimas tienen Acción preponderante en los grandes cambios que 

se operan por Ley de Evolución y necesidad de Progreso. Los Ciclos Evolutivos 

pueden ser considerados como un conjunto de Etapas, y en cada una de esas 

Etapas uno o más Elementos tienen influencia decisiva en los cambios que inelu-

diblemente deben operarse. 

Aclararemos, tomando como ejemplo el Ciclo que finalizó con el hundimien-

to del Continente Atlántida, luego del cual nació la nueva y actual Civilización. 

Ese cambio, terminación de un Ciclo e iniciación de otro nuevo, fue realiza-

do por el Agua. Nosotros lo recordamos, aunque no coincide con la Verdad, como 

el Diluvio Universal. No fue un diluvio universal, sino la inmersión del Continente 

en el cual se desarrollaba la Civilización de aquellos tiempos, inmersión que pro-

vocó la inundación de extensos sectores que quedaron temporalmente bajo el 

agua, pero que luego emergieron nuevamente cuando el agua fue retirándose a 

sus cauces. 

Esto, que se dice en tan pocas palabras, significó siglos de vida en nuestro 

planeta; y en excavaciones y en hallazgos que aún se realizan encontramos ras-

tros y vestigios claros que demuestran que en el pasado vivieron animales mari-

nos en lugares donde ahora hay montañas o valles. 

Los Elementos Actuaron una y otra vez para ayudar a que en la Humanidad 

y en el Planeta se cumpliera la Ley de Evolución y Progreso, de acuerdo siempre 

con la Ley de Causa y Efecto y Regido todo por la Ley del Amor Universal. Esto lo 

decimos para que se comprenda que los sucesos que habrán de producirse en 

nuestro Planeta antes de que transcurra mucho tiempo, que tendrán como causa 

real más próxima el Agua u otros Elementos, serán sucesos que responden a los 

Planes Superiores, dentro de la necesidad de Progreso y Evolución de nuestro 

Mundo, acordes con la Ley de Causa y Efecto y todo Regido por la Ley del Amor 

Universal. 
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Significa esto que ante esos hechos, que inevitablemente se producirán, si 

bien deberemos ayudar con Amor profundo a todo aquel que sepamos o sintamos 

necesitado de ayuda, no deberemos lamentarnos, porque lo que pudiera parecer 

“desgracia” dentro de nuestros conceptos significará, solamente, “necesidades 

cumplidas”, dentro de la necesidad de Progreso Evolutivo. 

En las grandes Purificaciones Actúan los Elementos en los Planos necesita-

dos de ellas, y cuando por necesidad Evolutiva es necesario efectuar esas grandes 

Purificaciones, los Elementos deben Actuar en forma que a los seres humanos les 

parece catastrófica. Todo, sin embargo, estará dentro de la Ley de Evolución y 

dentro de la necesidad de nuestro Mundo. 

Al Fuego no deberemos jamás considerarlo como un elemento destructor 

sino, solamente, como Elemento Purificador. El Fuego es, en sí, Manifestación de 

enormes Fuerzas que se encuentran cerca de nosotros en todo lo que nos rodea, y 

sólo necesita un estímulo determinado para entrar en Acción. 

Todos los Elementos Responden a las Fuerzas Sutilísimas y Poderosísimas 

de los Planos Superiores, pero, cerca de nosotros se someten, dentro de ciertos 

términos, a nuestra voluntad y nosotros, que somos aquí “abajo” reflejo del “Arri-

ba”, tenemos, mediante nuestra voluntad, el poder de utilizar los Elementos, pero 

nuestro Libre Albedrío mal interpretado nos lleva, con frecuencia, a emplearlos 

negativamente. 

Los Elementos son Elevadísimas Vibraciones manifestadas en 

“forma” en nuestro Plano f ísico y  esas Fuerzas sólo deben ser util i -

zadas para el Bien. Cualquier uso negativo que hagamos de los El e-

mentos nos atraerá una “necesidad kármica”, dentro de la Ley de 

Causa y Efecto, que antes o después nos responderá en forma dol o-

rosa.  

La Humanidad debe conocer las Fuerzas que tiene a su alrede-

dor, que util iza constantemente sin conocerlas, y también necesita 

saber que debe util izarlas siempre, absolutamente siempre, de 

acuerdo con la Ley del Amor Universal.  

Todo lo que nos rodea como elemento natural,  como al go que no 

ha construido el  ser humano, es Manifestación del Poder Divino; es 

una condensación de Energía Divina que está ju nto a nosotros para 
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que la usemos sólo para el Bien,  para que la util icemos de acuerdo 

con la Ley del Amor Universal.  

Es cierto que tenemos Libre Albedrío, pero jamás supongamos que el Libre 

Albedrío a todo nos autoriza; el Libre Albedrío, como todo, está Regido por las Le-

yes Divinas, y todo lo que hagamos en virtud de esa Libertad que la Vida nos ha 

otorgado está Regido también por las Leyes; en consecuencia, si lo que hacemos 

es bueno, la Ley nos Responderá con bien, y si es “malo”, la Respuesta que recibi-

remos de la Ley habrá de ser dolorosa. 

Los Elementos,  que nosotros utilizamos sin pensar nada más que en la 

satisfacción de nuestras necesidades o de nuestros gustos, son, recordémoslo 

bien, Fuerzas Divinas puestas al alcance del ser humano para su Pr o-

greso y para su Evolución; Fuerzas aparentemente “dormidas”.  

Son Energías “condensadas”,  adaptadas a nuestras posibilidades de 

contacto, pero Energías que en cualquier momento pueden adquirir Vibración in-

tensa y transformarse en instrumentos de Purificación, porque es a Ellas que co-

rresponden los hechos que determinan los grandes cambios en los planetas físicos 

como el nuestro. 

Si utilizamos negativamente esas Fuerzas acumulamos “necesidad kármica” 

dolorosa, no sólo para obtener el Progreso Evolutivo de nuestro Espíritu, sino 

también en nuestra “relación” con las Fuerzas que los Elementos representan; en 

consecuencia, los Elementos nos “responderán” de acuerdo con el uso que noso-

tros hagamos de Ellos. 

Debemos comenzar a meditar y apl icar la Ley del Amor Unive r-

sal.  

A medida que vamos avanzando en el Conocimiento nos perc a-

tamos de cómo el  Amor Universal  se manif iesta inte nsamente en todo 

momento, en nuestra Vida Espir itual y humana.  

Nada puede mantenerse ni sentirse alejado del Amor Universal,  

del Amor Universal que une a todo el Universo y todo lo une a la D i-

vinidad Creadora.  

Aprendemos hoy a conocer mejor, para poder Amarlos mejor,  los 

Elementos que nos rodean, no como algo f ísico que podemos util izar a 
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nuestro arbitr io en forma posit iva o negativa, sino como Energía de 

Origen Divino, que debemos Amar y que sólo debemos util izar para el  

Bien.  

 


